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Flomesta Moya, Diego
Bullas, Murcia, 4 de agosto de 1890 - Marruecos, 30 de junio de 1921

Teniente de Artillería. Heroico defensor de la posición de Abarrán. Condecorado con la 
Cruz Laureada de San Fernando.

Nació en el municipio de Bullas, al noroeste de la provincia de Murcia, el 4 de agosto de 1890. 
El ambiente militar en el que transcurrieron su infancia y juventud —su padre, Diego Flomes-
ta Mellinas, pertenecía al Cuerpo de la Guardia Civil, en el que llegaría a alcanzar el empleo 
de capitán— le haría elegir la carrera de las armas, logrando ingresar en septiembre de 1911 
en la Academia de Artillería de Segovia, de la que salió en el mismo mes de 1918 con el em-
pleo de teniente y destino en el 2.º Batallón de Artillería de Posición, en Mérida.

Su afán de aventura le hizo tomar contacto por primera vez con Marruecos en octubre 
de 1919, pasando a servir en la Comandancia de Artillería de Melilla, donde a su incorpora-
ción se le dio el mando del destacamento de Reyen, en la Zona Oriental del Protectorado, 
cuya situación era tranquila tras la finalización de la Primera Guerra Mundial.

En mayo de 1920 el teniente Flomesta tomó el mando de la Sección de Automóviles de 
la Comandancia y muy pronto intervino en el plan de operaciones decidido por los generales 
Dámaso Berenguer Fusté6, alto comisario en Marruecos, y Manuel Fernández Silvestre7, nom-
brado a inicios de 1920 comandante general de Melilla, dirigido a la posesión de la bahía de 
Alhucemas. Para ello, se comenzó el avance hacia el oeste de Melilla, internándose en el Rif 
hasta llegar al río Amekran. Flomesta intervino en la ocupación y protección de diversas posi-
ciones (Arrayen, Ain Kert, Chaif, Dar Drius, Zauia...).

Al año siguiente el teniente Flomesta continuó en operaciones formando parte del Re-
gimiento de Artillería de Melilla, incorporándose con su batería a la posición de Annual, que 
había sido tomada el 15 de enero de 1921.

El paso siguiente previsto por el general Silvestre era establecer una posición en Aba-
rrán, tras el río Amekran y desde la que se dominaba la cabila de Tensaman. El 1 de junio 
partió de Annual una columna al mando del comandante de Caballería Jesús Villar Alvarado 
con dirección a dicha posición, que, una vez ocupada sin resistencia alguna, comenzó a ser 
fortificada y quedó guarnecida por dos mías de Policía, una sección del 1.er Tabor de Regula-
res y la 1.ª Batería de Montaña, al mando del teniente Flomesta, fuerzas todas ellas bajo el 
mando del capitán de Infantería Juan Salafranca Barrio (1889-1921), destacado militar que 
había ingresado en la Academia de Infantería en 1907 y combatido en Marruecos desde 
1912, habiendo obtenido el empleo de capitán por méritos de guerra, y al que se le concede-
ría en 1924 la Cruz Laureada por la defensa de Abarrán. No había terminado la columna de 
protección de regresar a Annual cuando comenzó a oírse el estampido de los cañones situa-
dos en Abarrán, en respuesta al ataque de una numerosa harca enemiga, que consiguió pe-
netrar en la posición. Flomesta se vio obligado a hacerse cargo del mando de la posición al 
caer herido de gravedad el capitán Salafranca y poco después cesó el fuego de las piezas 
al haberse agotado la munición, cayendo él también herido y siendo hecho prisionero. Una 
vez curado y atendido, se le pidió que enseñase a los rifeños a manejar los cañones que no 
habían podido ser inutilizados, a lo que se negó rotundamente, rechazando la atención sani-
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taria y los alimentos y la bebida, hasta fallecer el 30 de junio, tras un largo y doloroso mes de 
cautiverio.

Iniciado el juicio contradictorio para la concesión de la Cruz Laureada de San Fernan-
do, máxima condecoración del Ejército para premiar a sus héroes, le sería concedida por real 
orden de 28 de junio de 1923.

Como reconocimiento a su meritoria acción, varias poblaciones, entre ellas Murcia, 
Barcelona y Mérida, dieron el nombre de Teniente Flomesta a una de sus calles, mientras el 
Cuerpo de Artillería le rindió homenaje en su Academia de Segovia al descubrir el general 
Primo de Rivera el 2 de junio de 1924 una placa en recuerdo de los hechos.

J. L. I. S.

Notas

6 Dámaso Berenguer Fusté 
(1873-1953) había combatido en 
Cuba, dirigió las Fuerzas 
Indígenas de Melilla, fue ministro 
de la Guerra en 1918 y 
seguidamente alto comisario en 
Marruecos, y en 1930 jefe del 
Gobierno.

7 Manuel Fernández Silvestre  
(1871-1921) luchó en Cuba, 
donde ganó los empleos de 
capitán y comandante por 
méritos de guerra. A partir de 
1904 tuvo diversos destinos en 
Marruecos, donde desempeñó el 
cargo de comandante general, 

sucesivamente, de Larache, Ceuta 
y Melilla. Fue dado por 
desaparecido durante el desastre 
de Annual.


